
El Bautismo
 Gracia del Espíritu que nos llama a 

servir al Señor
Señor Jesús,

 gracias porque te fijaste en mi, 
y me has llamado para ser tu servidor 

en la Liturgia de la Iglesia.
Quiero ser tu amigo 

y entregarme siempre con alegría y 
responsabilidad. 

Quiero alabarte con mi entrega generosa y 
fiel.

Enséñame Señor, a amarte cada día 
y a dar testimonio de tu amor. 
Ayúdame a ser un buen estudiante,
 a ser servicial en la Iglesia, 
con mi familia y en todo lugar.

Virgen María, 
haz que sea un buen acólito, 
humilde, auténtico y puntual,

 enséñame a rezar 
y a parecerme a tu hijo Jesús. 

Amén
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“Señor Jesús, yo ….
………………., 
me comprometo a 
…………………………….. Misión 
que me has encomendado 
desde mi bautismo”
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PAUTA PARA EL ANIMADOR DE GRUPO
Objetivo:
Profundizar en el sacramento del Bautismo, 
como sacramento que nos impulsa en nuestro 
servicio al Señor

Materiales:
Oración  del  acólito  para  cada 
participante, papelógrafos para cada grupo 
6  a  8  acólitos  c/u,  tiza  de  colores, 
plumones.

Destinatarios:
Acólitos de 11 a 12 años

Motivación:
El llamado que nos hace Jesús a servir en 
su  Reino,  es  consagrado  a  través  del 
Bautismo.
El  bautismo  es  un  regalo  de  Dios  y 
nuestros  padres,  de  crecer  en  la  fe  y 
educarnos en el Evangelio. Somos llamados 
a  colaborar  con  cada  una  de  nuestras 
acciones  a  hacer  presente  el  Reino  de 
vida, a realizar la misión de anunciar la 
Buena Nueva, como discípulos que escuchan 
la voz de Jesús y la acogen en su corazón.
El ministerio del acólito es un servicio, 
no tan sólo una manera de participar en la 
Iglesia, debemos reconocer que como todo 
servicio  requiere  de  un  esfuerzo  por 
configurar nuestra vida, para llevarlo a 

cabo  de  la  mejor  manera.  El  acólito  es 
acólito  siempre,  con  el  alba  y  sin  el 
alba,  es  acólito  como  estudiante,  como 
hijo y como cristiano, en el altar y fuera 
de él; cada acción anuncia a Jesucristo y 
quiere  cumplir  con  el  sentido  de  su 
servicio  en  el  altar,  el  anuncio  sin 
palabras de las maravillas que ocurren en 
la Liturgia.

Recogemos desde los acólitos:
¿Qué es el Bautismo? ¿A qué nos llama el 
Señor,  a  través  del  Bautismo?  ¿Cómo 
podemos realizar la misión a laque Jesús 
nos invita?

Trabajo en grupo
El Tutti - Bautismo 
Se  sientan  los  acólitos  en  círculo, 
quedando el animador de pie, a cada uno se 
le dice en secreto un signo del Bautismo: 
agua, fuego, crisma, cruz alternadamente. 
Y  se  va  contando  una  historia  “…  iba 
caminando a la sacristía y recordé que en 
la  credencia  faltaba  el  crisma…”  y  se 
paran  los  acólitos  que  son  crisma  y  se 
cambian de asiento, el que queda de pie, 
sigue  narrando  la  Historia.  Hasta  que 
queden todos mezclados. Una vez terminadas 
las historias, se reúnen por signo.



Se les entrega por grupo un papelógrafo, 
tizas y plumones, se invita a que en el 
papelógrafo puedan representar el servicio 
al que desde nuestro el Señor los invita, 
como acólitos, a realizar en su vida. En 
la familia, el colegio, con los amigos, en 
la Parroquia.

Cada  grupo  explicará  su  papelógrafo  al 
finalizar el trabajo.

Ofrecemos al Señor nuestro trabajo
Ponemos  en  manos  del  Señor  nuestro 
servicio, cada grupo pone a los pies del 
altar, comprometiéndose a cumplir con la 
misión que Jesús les ha pedido. Diciendo 
“Señor Jesús, yo ….…………., me comprometo a 
……………………………..  Misión  que  me  has 
encomendado desde mi bautismo”




